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El rasgo del conde Skrzynski, éx-
prlmer ministro do Polonia, gran ti-
rador de pistola, a í perdonar, en un 
duelo, la vida a su adversario, el ge-
neral — y también conde — Széptys-
ki, me ha interesado, por lo que tie-
ne de bueno y porgue se parece a al-
go que ocurrió en España hace larga 
fecha, durante el gobierno de O'Don-
nell. que duró de 1858 a 1862' 

El coronel Caballero de Rodas, que 
más tarde fué capitán general de Cu-
ba, mandaba uno de los regimientos 
de infantería dé guarnición en Ma-
drid. Hubo en él cuartel lo que en 
lenguaje oficial y pudibundo se lla-
marla un "Incidente penoso1'. Alguien 
fu¿ apaleado brutalmente, no recuer-
do si por Caballero de Rodas o por 
orden da éste. 

El ilustre Rlvero, jefe dél partido 
democrático, habló del lance en su 
diario lia Discusión y censuró viva-
mente al coronel. Este le envió sus 
padrinos; se efectuó ui> duelo—o me-
dio duelo—a pistola, én el cual Ca-
ballero de Rodas, hizo fuego, pero ho 
blanco. Rlvero sé abstuvo de dispa-
rar; y tirando la pistóla al suelo, di-
jo al retador: 

—Yo no he venido aquí a matar, 
si no a hacer constar que no le ten-
go miedo a la muerte, ni por lo civil 
ni por lo militar.1 

europeas y también en algunas ame-
a l c a n a s ; y lo emplearán hombres de 
talento |de Cultura y de moralidad; 
porque el duelo no se practica más 
que de la clase media para arriba. 
La baja lo que hace eS pelear ouan-
do se enfurece, sin atenerse al fa-
moso Código de Chateauvillard, sin 
padrinos, sin pactar condiciones ni 
levantar acta; y, pór supuesto, sin 
almuerzo, sin almuerzo a poster¡or¡¡ 
ceremonia que, acaso, sea la déter-
minante de muchos combates in-
cruentos. 

So ha convenido en que el honor 
exige eso. .¿Cómo no lo exige en la 
Gran Bretaña y en lós Estados Uni-
dos, naciones en qué se ha Ido aca-
bando esá. práctica, hasta entre los 
militares? Aquí, sólo en él Sur y al-
guno qué otro casó. Hay que lamen-
tar que en él nórte los hubiera has-
ta entrado el siglo diéz y nueve, por-
que en uno de ellos perdió la vida 
Alejandró Í3amilton, uno de los Cua-
tro o cinco hombres superiores de la 
Revolución Americana, a 14 edad dé 
47 afióS, en toda la fuerza dé su ta-
lento, Cuando estaba hirviendo bien 
a su pals. 

s i en un .club americana o britá-
nico, un socio, en un altercado con 
otró, lé líamá ladrón ó cochino, no 

V 1® Volvió la espUda. No hubo la t l 6 n « habértelas Con él ófendl«?o, - * ¿.LLÍ - t A l . . k .. 1 A I . Á l tk¿ A f Á r t ^ í . reconciliación dé ritual; ni el almuer-
zo, qué ahora sé estila, y quo enton-
ces aún no formaba él eptlógo de es-
tos encuentro^ en> España. Tampoco 
se han dado la mano en Varsovla los 
dos nobles polacos, como quien lea 
estó, habrá visto en lós rélatós de 
las agénclas telegráficas. * 

El actb del éx-mihistró há sido tan 
laudable cuanto que ha evitado otros 
duelos más qué hubieran sido con-
secuencia de éste, si el general hu-
biese recibido la niuerté. El hombre 
de Estado—uno de los más hábiles 
y respetables de aquél país—al abs-
tenerse de tirar y entregar su pistola 
a sus padrinos, ha dicho: 

—No empleará este método estúpi-
do, bárbaro y que nada prueba de sol-
ventar la quérella qué se me ha sus-
citado.. 

Muy bien dicho; pero persistirá ese 
método en Polonia y otras haciónes 

si nó córi el Club, al CUál há Ofendi-
da también. A petición do lós socios 
que han presenciado la escéna, él pré-
stdénte lo llama, y le dlcé que se dé 
de baja, si nó quiere sér expulsado, 
porque no es gent leman. Y hasta será 
para él una lección de verdadero ho-
nor y dé buena educación. 

Én otrós países, él insultado, si no 
contesta Cón una bofetada a la ófeiir 
sa, dlcé al lnsultadór: 

— ¡ Basta! Lé mandaré á Usted téS* 
tlgós. 

Sé los manda; y dé allí salé uft 
lancé, en el cual él Injuriado, si nó 
tira méjóf que su adversario, puede 
réclblí una herida én él bajó vientre; 
qué, agfégáda a 16 dé "CóChiftó", lé 
hacé vé í la vida por un lado muy 
triste. Peró el hóftóí ha quédado sa-
tisfecho. 

Y si, pór desgracia, el insultado 
mata a su insultador, ho lo pasa bien. 

Auhqué no haya persecución por lá 
justicia—y no suele haberla; ó es de 
mera fórmula—la immbra dé aquella 
muerte le cae encima y lo acompaña 
en su viaje por la tierra; y esto, no 
obstante haberse también convenido 
en que matar en duelo no es homici-
dio. Siempre que se le nombra, hay 
alguien que dice: 

En Madrid habla un sujetó, cuya 
biografía habla quedado reducida a 
esto: 

—El que mató al márido de la 
Avellaneda. 

El gran periodista frartcés Girardtn 
—el dé la "Idea diaria"—dló muerte, 
en desafio, a otro Armando Carrel. 
Se sintió tan horrorizado que hizo lai 
promesa de no vólvér a batirse. 

Mucho tieftipo después decía con 
amargura: 

—Han pasado cuarenta años; y en-
tre los anónimos que recibo, cuando 
pongo en un articulo cosas que no 
agradan, siempre hay alguno en qüe 
mé llaman "el asesino de Carrel". 

Otro escritor francés, el donoso Al-
fonSó Kar, sin dejar de reconocer 
los lados malos del duelo, lo prefe-
ría a la acción judicial para obtener 
répar ación. 

Ün individuo, injuriado o calum-
niado, acude al tribunal, donde su 
abogado ataca vigorosa y elocuente-
mente al ofensor; pero el abogado 
de ésté, M menos élocuente, contésta 
al ataqué, y no Sólo sostiene que el 
demándanté no tiene razón, si no que 
se burla de él, habla de sus defec-
tos de carácter y dé sus faJtas de 
ortografía y hasta da a entendér 
que su familia, no vale más qué él. 

81 é l demandanté gana, el tribunal 
lo concede unos Cuantos francos de 
Indemnización; pero el abogado lé 
ha costado 600 y otro tanto ha tenido 
que darlo ál Suyo el demandado. 

. Y agregaba fcarr: 
—El demandante ha servido pa-

ra. hac*;r reír al público; y los dos 
abogados, con él dinero extraído a 
sus ellentés, sé van a comer alégfe* 
mftfité, én compañía de mujeres fá-
ciles, después de la vista dé lá de-
manda. 
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